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NOCHE INAUGURAL CONGRESO DE PEDIATRÍA IX 
CURSO VII CONGRESO NACIONAL DE PEDIATRÍA 

Saludos 

Muy buenas noches 

Señores Miembros de la Mesa Principal: 

Rector magnífico. Dra. Ana Belén de Castillo. UNAH 
Excelentísimo Señor Ministro. Dr. Plutarco Castellanos 
Miguel Dávila Meléndez. Representante (O.P.S.)/Honduras. 
Dr. Francisco Cleaves. Jefe de Depto. Pediatría, H.M.I. 
Dr. Felicito Montalván. Presidente C.M.H. 
Dra. Ida Berenice Molina. Jefe de PAI 
Dr. Asdrúbal Raudales Alvarado y familia. 

Distinguida concurrencia. 

Desde 1975, cada septiembre, la comunidad médica pediátrica tiene una cita en el marco de los congresos y actividades científi-
cas, inherentes a nuestra especialidad, abordando diversos temas de actualidad y de vanguardia. 

En el correr de los años 50, cinco destacados y prominentes médicos dedicados a la atención de los niños tuvieron a bien legar-
nos lo que hoy, con toda satisfacción y orgullo constituye la Asociación Pediátrica Hondureña. 

Esta asociación, fue creada en su carácter permanente, para cumplir cometidos científicos, culturales, sociales, educativos y de 
investigación. Todos encaminados a velar por la salud y el bienestar de la niñez hondureña. 

Es gracias a estos hombres de visión amplia y profunda, que sin ningún reparo entregaron sus mejores esfuerzos para con esta 
querida Asociación constituyéndose en un ejemplo para propios y extranjeros. 

En el acta de constitución se registran los nombres de: 
Dr. Ramón Villeda Morales, 
Dr. Carlos M. Gálvez, 
Dr. Joaquín Romero Méndez, 
Dr. José Martínez Ordóñez y 
Dr. Gilberto Osorio Contreras. 
Quienes participaron en el proceso de separar la atención de la niñez, de la medicina general. 
A este movimiento del desarrollo de la medicina hondureña, hoy se registra un programa de post-grado nacional, 400 pediatras 

en 30 sub-especialidades agrupados en cuatro capítulos- Nor-Occidental, Litoral Atlántico, Oriental y la Sede Central. 
En las primeras actas después de nuestra constitución, aparece el nombre de: Asdrúbal Raudales Alvarado, Médico general 

desde el año 48, quien dedica por vocación, los primeros 10 años de su vida profesional, a la atención de la niñez hondureña. 
Obtiene su titulo de Psiquiatra General y dedica su mayor interés a los aspectos relacionados con la niñez, familia, y su entorno, 

constituyéndose en ese momento, el pionero en su rama. Hoy a sus 51 años de vida profesional, forma parte de nuestra historia. 
Cuando se le pregunta ¿Cual es su experiencia como profesional en esta rama? Nos dice con voz plena y pausada, pero con 

mucho brillo en sus ojos y una sonrisa muy característica de él: "Satisfacción", Ya que me he dedicado a la atención directa de los 
niños y sus problemas, así como también entre otros, a la formación de recursos médicos en pre y post-grados." 

Es por este motivo, que la Universidad Nacional Autónoma de Honduras, lo honro como profesor emérito. 
Hoy mas que nunca, la Asociación Pediátrica Hondureña reconoce a este destacado miembro de nuestra asociación, por su mag-

nifico legado. 
A este reconocimiento, tenemos que incluir a Clementina Fernández de Raudales su compañera, esposa, amiga y pilar integral 

en la actividad profesional y personal de este maestro de maestros, al igual que sus hijos. Lizeth, Fernando, Ricardo, Leonardo, 
Claudia María, Clementina sus nietos y ahora su hijo adoptivo nuestro colega, amigo pediatra Gerardo Napky. 

El pasado noviembre, nuestro país fue azotado por el fenómeno natural. Huracán Mitch, pasamos momentos de tristeza, 
soledad, dolor e impotencia. 

Fuimos espectadores de este desastre natural, del cual se pueden mencionar un sin numero de calamidades y vivencias no gratas, 
cuya magnitud global, aun no lo conocemos. 

Como sociedad sensitiva y consciente de nuestro role, iniciamos a analizar algunos aspectos de esta nefasta experiencia, en 
mayo del 99, en la ciudad de Tela donde reunidos con nuestros hermanos pediatras centroamericanos de: Guatemala, Nicaragua y el 
Salvador, compartimos las experiencias individuales y colectivas de nuestra área. Así como su impacto en los sistemas de salud. 
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Dando continuidad a este tema, la Asociación Pediátrica Hondureña ha organizado este Congreso Pediátrico Nacional, con el 
nombre de: Enfermedades Infecciosas e Inmunizaciones Desastres Naturales. 

Bajo la coordinación de un grupo de compañeros que han dedicado todo su esfuerzo, como ser los doctores: 
Víctor Muñoz, Maribel Rivera, Marco Molinero, Armando Peña y Francisco Rodríguez Quiroz 
Hemos invitado a conferencistas extranjeros como ser: El Dr. Héctor Izurieta, Dr. Fernando Cordero, Dr. Salvador García, Dr. 

Eduardo Empeller y Dr. David Prado, quienes en conjunto con conferencistas nacionales entre ellos: El Dr. Tito Alvarado, Dr. Carlos 
Javier, Dr. Renato Valenzuela, Dra. Sandra Tovar, Dra. Jacqueline Alger, Dra. Ida B. Molina, Dra. Ediltrudys Colíndres. 

Se expondrán tópicos de las enfermedades más prevalecientes en estas catástrofes, como ser la malaria, el dengue, la hepatitis y 
el cólera. También harán propuestas de vacunas, su ética e impacto en las enfermedades inmunoprevenibles en desastres. 

Por que somos pediatras? en esos momentos de reflexión, cuando nos auscultamos con profundidad vienen a nosotros los cues-
tionamientos de nuestras verdades y fluyen en nuestra mente vivencias de nuestro que hacer profesional encontramos que entre las 
alegrías y satisfacciones también hemos tenido tristezas y frustraciones pero que al hacer un balance nos damos cuenta que, son mas 
las gratificaciones. 

Como seres humanos descubrimos que tenemos una naturaleza espiritual que nos fue legada a través de nuestra relación directa 
con la única verdad absoluta de nuestro existir, que somos hijos de un único y verdadero dios todo poderoso el cual nos incita a que 
recibamos a los niños en su nombre como si fuera, a él mismo. 

En nuestra actividad profesional, intentamos cuidar y preservar la vida de los niños en las grandes adversidades que los azotan, 
como son las enfermedades físicas, sociales, síquicas y económicas, y, es en esto momento en que seres tan vulnerables desarrollan 
una fortaleza y las vencen en gran numero de ocasiones. Es ahí que encontramos el poder misterioso de un ser supremo que vence a 
lo lógico y a lo que científicamente creemos que es lo correcto. 

Jesucristo en su paso terrenal se refirió a los niños de esta manera: "Si no os volvéis y sois como niños no entrareis en el reino de 
los cielos, dejadlos venir a mí porque de tales, es el reino de los cielos." 

En conclusión ser pediatra es: Una bendición de lo alto. 

Por una Asociación Pediátrica unida y fortalecida 

Gracias, Buenas 
noches. 

Tegucigalpa, 2 de Septiembre de 1999. 

DR. CARLOS GARCÍA CASANOVA Presidente 
Asociación Pediátrica Hondureña. 




